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Cuba: Mujeres frente a la violencia 
 
Por Sara Más (saramas_2000@yahoo.com) 
 
Tienen en común que viven en el centro mismo de la capital cubana, en la zona que 
muchos llaman "La Habana profunda". Han vivido, cada una, historias difíciles de 
discriminación y exclusión, pero han podido levantarse y dejarlas en el pasado. Conocen 
en carne propia la violencia, en sus más diversas variantes, y prestan sus voces para 
visibilizarla. 
Yolanda Haten Fresneda, Yolier Vidal Aguillón y Mercedes de la Caridad Arlet son tres de 
las muchas cubanas que por estos días brindan testimonio en las cortes de mujeres de 
los Consejos Populares de Centro Habana, céntrico municipio de la capital cubana. 
Las cortes son procesos y espacios simbólicos, éticos y políticos para visibilizar la 
resistencia y creatividad cotidiana de las mujeres en su lucha contra el patriarcado y por la 
justicia social. 
Se proponen divulgar la pluralidad de voces, iniciativas y creación popular a favor de la 
solidaridad, la equidad de género, la cooperación, el cuidado, el trabajo colectivo, la 
integración social desde la diversidad, y todo lo que hace a mujeres y hombres crecer en 
su autoestima y dignidad. Por primera vez las cortes se realizan en Centro Habana. 
Vidal Aguillón conmovió más de una vez al auditorio, gente del propio barrio, mujeres la 
mayoría, que acudieron a escucharla. Emocionó cuando tomó el micrófono y cantó a 
capella al público; o mientras levantó una bandera gay para ratificarse como defensora de 
los derechos sexuales y la libre identidad de género. 
También cuando reveló lo que fue su primera relación sexual, a la muy temprana edad de 
10 años: una violación colectiva en una escuela especial a donde había ido a parar 
porque no encajaba en ningún sitio con aquel cuerpo de varón que sentía, por sobre todas 
las cosas, que "quería ser mujercita".  
Más de una vez se sintió "una estrella perdida en la Tierra", dijo. Tuvo que caer y 
levantarse muchas veces hasta reunir las fuerzas para hacer su propio camino, con el 
apoyo de otras mujeres, esas a las que reitera las "gracias porque creyeron en mí".  
Las cicatrices de sus antebrazos delatan las veces que intentó quitarse la vida, algo que 
todavía le cuesta contar. Su valor confirma los deseos que tiene ahora de vivir y seguir 

INFORMATIVO MENSUAL  
 

Servicio de Noticias de la Mujer 
de Latinoamérica y el Caribe 

 (SEMlac) 
 

mailto:saramas_2000@yahoo.com


adelante, mientras se empeña en su sueño de transformista de grandes espectáculos 
musicales.  
"Las cortes también intentan trascender desde lo local a otros espacios nacionales y 
regionales, articulando las prácticas y las subjetividades de las mujeres, por lo que el 
proceso culminará en enero de 2013 con una corte similar durante la celebración en La 
Habana del X Taller Internacional sobre Paradigmas Emancipatorios", precisó a SEMlac 
Georgina Alfonso González, doctora en Filosofía. 
Ella integra el Grupo de Estudio "América Latina: Filosofía social y Axiología" (Galfisa), del 
Instituto de Filosofía, entidad que junto a otras organizaciones cubanas y 
latinoamericanas convoca, desde 1995, a los Talleres Internacionales sobre Paradigmas 
Emancipatorios, en los cuales se insertan, desde hace 15 años, las Cortes de Mujeres 
contra la violencia. 
En esos encuentros "hablan mujeres y hombres de una nueva generación de derechos 
humanos de la mujer, desde su subjetividad, autonomía y experiencias de vida como 
sujetos", agregó Alfonso a SEMlac. 
Las historias encuentran su propio curso ante el público, fuera de todo guión o relato 
escrito. Haten Fresneda se remontó a sus 16 años, cuando tuvo a su primera hija 
"prácticamente sin ninguna ayuda", dijo, porque creciendo en una familia disfuncional, 
ganada por el alcohol, desde temprano le dieron la espalda. "Fue así como, dando 
tumbos, me uní a malas compañías", contó luego a SEMlac. 
De la exclusión familiar a la calle, del abandono afectivo al robo, supo lo que fue la prisión 
y todos los tipos de violencia posibles, en su propia casa y en la calle. Luego vio repetirse 
su historia en la de su hija, quien también sufrió no pocos maltratos y abusos.  
Haten conoció la marginación porque muchas personas la hicieron a un lado; pero 
también la solidaridad de otras que la defendieron y le tendieron la mano. 
"No ha sido fácil para mí, lo reconozco, pero hoy puedo estar tranquila porque tengo una 
vida, una casa, una pareja, una familia", aseguró. 
 

 (Solicite envío de trabajo completo a semcuba@ceniai.inf.cu)
 
 
 
 
 
Dominicanas: Mujeres vuelven a enfrentarse al Congreso por Código Penal 
retrógrado 
 
Por Mirta Rodríguez Calderón (mirtarc@yahoo.es)  
 
Un enconado enfrentamiento, lleno de rencores por parte de las mujeres, ha colocado 
nuevamente a las dominicanas y sus aliados en pie de lucha para evitar que el Código 
Penal ignore y revierta derechos de las mujeres que datan de hace tres Lustros. Tales 
modificaciones fueron ya aprobadas por el Congreso en primera lectura y volverán a 
agenda en la primera semana de noviembre. 
Simultáneamente, la población rechaza un paquete impositivo muy severo que el gobierno 
pretende aplicar para recuperarse de un déficit fiscal que alcanza los 155.000 millones de 
pesos dominicanos (aproximadamente 3.934 millones de dólares estadounidenses). 
Aunque el déficit tiene múltiples causas, también es atribuible a los dispendios y la 
corrupción en el anterior gobierno, que fue sustituido en agosto de este año por otro 
presidente del mismo Partido de la Liberación Dominicana. La nación se halla en una 
situación muy difícil porque no podrá aprobar el presupuesto de 2013 si no corrige el 
déficit. Y si aplica lo que se ha dado en llamar un "paquetazo", la población verá 
estrecharse aun más su ya restringida economía. 
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En ese contexto, el Congreso de la República se aboca en aprobar modificaciones que 
necesita el Código Penal y que han estado en discusión durante 12 años. Anteriormente 
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las decisiones se vieron "trabadas" por las luchas sociales que objetaban, en particular, la 
existencia de un artículo que sancionaba con saña el aborto o la ayuda a su realización, 
incluidos los auxilios médicos. 
En la actual versión, ese artículo permanece, pero además se ignora la violencia de 
género, el incesto es benévolamente descrito y varias otras conquistas contenidas en la 
Ley 24'97 contra la violencia intrafamiliar son pasadas por alto. 
Solo cinco diputados y diputadas de 180 votaron en contra de tales modificaciones. El 24 
de octubre, en medio de impresionantes aguaceros provocados por Sandy, el Foro 
Feminista, con sus integrantes vestidas de negro, bloqueó las puertas del Congreso, 
temprano en la mañana. 
En esa demostración quedó vigente el sentir de hombres y mujeres, cuya vida se está 
volviendo de muy difícil pronóstico. El movimiento cuenta ya con imagen y consignas 
producidas en medio de esta coyuntura por la creadora feminista Lorena Espinoza, cuya 
obra ha acompañado muchos años las demandas políticas y sociales de las mujeres. 
 
Un Congreso que no quiere a las mujeres 
 
La frase "Un Congreso que no quiere a las mujeres" la acuñó la activista Mildred Mata 
hace algún tiempo y actualmente cobra mayor alcance. El presidente Danilo Medina, 
quien durante su campaña electoral aseguró a las mujeres que tendría en cuenta sus 
reclamos, ha hecho caso omiso de sus propias promesas y es muy poco probable que 
objete esas modificaciones si el Congreso las adopta 
Las organizaciones califican las propuestas como retrógradas debido a que eliminan la 
sanción a la violencia de género; solo consideran grave la violencia intrafamiliar cuando 
se causa la muerte de la víctima, o su incapacidad permanente o por más de 90 días; 
minimizan la penalización para al incesto; reducen el tiempo de sanción al acoso sexual; 
encubren la violación sexual a una menor de edad y el feminicidio no recibe la categoría 
de crimen de género. 
Además, mantienen la penalización del aborto en todas las circunstancias, sin tener en 
cuenta situaciones de riesgo ni las etapas de la gestación, lo que constituye una violación 
a los derechos humanos de las mujeres, según han explicado por años varias 
organizaciones. 
La influencia de las iglesias, en particular la católica, ha impedido que este derecho se 
abra paso y, por el contrario, esa posición se ha reforzado, pese a la reciente muerte de 
una niña de 16 años a quien debió practicársele una interrupción --por riesgo para su vida, 
pues padecía leucemia-- y, en cambio, se le dejó morir. La sociedad se polarizó, pero 
"Esperancita" terminó muerta. 
Con larga vida y mucha experiencia, el movimiento de mujeres dominicanas está 
haciendo un uso vigoroso de las redes sociales y los medios de comunicación aliados. El 
rechazo que antaño registraron al acudir a espacios de difusión parece estar cediendo. 
Un comunicado del Foro Feminista en la penúltima semana de octubre demandó a la 
Cámara de Diputados "la protección de los derechos de las mujeres y de la niñez" y la 
sanción de su violación en la ley penal. 
Entre otros retrocesos, las feministas refieren la eliminación de la sanción a la violencia de 
género contra las mujeres, reducida a la que se produce entre miembros de una familia, y 
que "desconoce totalmente la realidad de violencia que enfrentan diariamente las mujeres 
en este país", sostienen.  
Citan las alarmantes cifras de más de 62.374 denuncias de violencia de género e 
intrafamiliar reportadas en 2011 por la Procuraduría General de la República y las 5.657 
denuncias por delitos sexuales contra mujeres, que "dan cuenta de esta realidad, todavía 
oculta y sub-registrada", subrayan. 
 

 
 (Solicite envío de trabajo completo a semcuba@ceniai.inf.cu) 

mailto:semcuba@ceniai.inf.cu


 
 
 
 
 
 
 

Estado mexicano al banquillo 
 
 
Por vez primera desde hace 25 años, el 
Comité contra la Tortura de la Organización 
de las  Naciones Unidas (ONU) analizó la 
“impunidad agravada” en los casos de 
tortura cometida contra las mexicanas. 
En una reunión celebrada los días 12 y 13 
del pasado octubre en Ginebra, Suiza, para 
evaluar al Estado mexicano sobre el tema, 
el comité de expertos criticó las 
“demasiadas lagunas de información” 
presentadas por las autoridades en su 
reporte oficial ante la ONU. 
De acuerdo con un comunicado de la Red 
Nacional de Organismos Civiles de 
Derechos Humanos Todos los Derechos 
para Todas y Todos, el Comité contra la 
Tortura demandó al Estado mexicano 
resultados concretos de los programas y 
acciones dirigidas a combatir las 
desapariciones de mujeres, el feminicidio y 
la tortura contra ellas, así como los ataques 
y represalias hacia las defensoras de 
Derechos Humanos (DH). 
Según la Red Nacional, la tortura que se 
ejerce contra las mexicanas se traduce en 
hostigamiento, violencia sexual, 
humillaciones, amenazas y golpes contra 
ellas, sus hijas e hijos. 
El Comité contra la Tortura es el órgano de 
expertos independientes que supervisa la 
aplicación de la Convención contra la 
Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, 
Inhumanos o Degradantes, aprobada por la 
Asamblea General de la ONU en 1984, y 
que entró en vigor en 1987. México se sumó 
a esa convención en 1986. 
Uno de los casos más preocupantes para 
los expertos de la ONU es la tortura y 
violencia sexual cometidas por policías 
federales y estatales contra mujeres en San 
Salvador Atenco, Estado de México, en 
mayo de 2006.  
El Comité contra la Tortura advirtió a los 
representantes del Estado mexicano que 
sigue vigente en todo el territorio nacional el 
uso de la tortura para arrancar confesiones 
a personas detenidas, las mismas que son 
utilizadas en contra de las víctimas en los 
procesos penales.   

Asimismo, los expertos criticaron el uso de 
las fuerzas armadas en tareas de seguridad 
pública y el “fenómeno de impunidad 
agravada” en el que permanecen los actos 
de tortura.  
 
 

Argentina busca mejores datos 
 
 
A partir del primero de enero de 2013, el 
Gobierno argentino pondrá en marcha un 
Registro Único de Violencia contra la Mujer, 
donde se centralizará la información de las 
denuncias que se realicen ante organismos 
públicos en todo el país, con el objetivo de 
conocer la dimensión del problema.  
El anuncio fue realizado este noviembre en 
forma conjunta por las titulares del Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos (Indec), 
Ana María Edwin, y del Consejo Nacional de 
las Mujeres, Mariana Gras Buscetto, en un 
encuentro técnico en el que participaron 
representantes del Poder Judicial y los 
gobiernos provinciales vinculados con la 
temática, en el que se dio a conocer cómo 
funcionará y se construirá el Registro. 
La elaboración de estadísticas oficiales 
sobre violencia de género es una deuda en 
la Argentina. Los comités que monitorean la 
implementación de la Convención 
Interamericana para Prevenir, Sancionar Y 
Erradicar la Violencia contra la Mujer 
(conocida como de Belem do Pará) y de la 
Convención sobre la Eliminación de todas 
las formas de discriminación contra la Mujer 
(Cedaw, por su sigla en inglés), vienen 
reclamándole al gobierno por la ausencia de 
datos confiables sobre este flagelo.  
También es un pedido histórico del 
movimiento de mujeres y una obligación del 
Estado, de acuerdo con la Ley 26.485 de 
Protección Integral contra la Violencia hacia 
las Mujeres, sancionada en 2009. Ayer, la 
presidenta del CNM reconoció que el 
monitoreo de casos “fue tomado por las 
ONG ante la ausencia del Estado”. Pero 
señaló que debe ser “una prioridad, que 
tiene que estar en el Estado, visualizar, 
visibilizar y llevar un registro real de casos” 
para “lograr definir mejores políticas de 
prevención”. Gras Buscetto consideró que la 
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Navegando 



puesta en funcionamiento del Registro 
Único tiene “una importancia histórica”. 
El Registro estará a cargo del Indec, a partir 
de un convenio firmado entre ese organismo 
y la ministra de Desarrollo Social, Alicia 
Kirchner, de quien depende el CNM.  
Edwin señaló que, actualmente, hay 
distintos organismos que tiene estadísticas 
de las denuncias que reciben, como la 
Oficina de Violencia Doméstica (OVD) de la 
Corte Suprema o las comisarías de la Mujer. 
“Lo que falta es la sistematicidad en las 
variables que se recolectan y en los 
procedimientos”, apuntó.  
 
 

Hombres españoles contra el 
maltrato 

 
 
La Asociación de Hombres por la Igualdad 
de Género (Ahige), de Toledo, España, 
salió  a la calle el pasado 21 de octubre 
para volver a poner de manifiesto su 
rechazo a la violencia machista.  
La concentración, como explicó  Javier 
Covarrubias, presidente del colectivo, se 
desarrolló bajo el lema “El silencio nos hace 
cómplices”. “No podemos mirar hacia otro 
lado y quedarnos callados ante esta lacra”, 
dijo. 
Asistieron también la concejal de Bienestar 
Social del Ayuntamiento de Toledo, Ana 
Saavedra; los concejales del Grupo 
Municipal Popular José López Gamarra y 
Fernando Sanz y el portavoz de Izquierda 
Unida en el Consistorio, Aurelio San 
Emeterio. 
La iniciativa viene desarrollándose cada 21 
de octubre por todo el país y consigue reunir 
a numerosos grupos, asociaciones por la 
igualdad y hombres a título individual para, 
además, mostrar así a la sociedad el trabajo 
que muchos varones desarrollan cada día 
en este ámbito. 
En lo que va de año, la violencia de género 
ha cobrado la vida de 37 mujeres y de ahí 
que el colectivo denuncie que “la educación  
machista que hemos recibido y la 
desigualdad llevan al extremo más 
horroroso, que es el asesinato porque el 
hombre necesita tener el control y el 
dominio ante su pareja”. 
 
 

Migrantes y afroamericanas, más 
vulnerables  

 
 
En Nueva York, las mujeres afroamericanas 
y migrantes sin documentos, que son 
víctimas de violencia de género, están en la 
indefensión, ya que por miedo y no confiar 
en la protección del Estado no buscan 
ayuda, alertó Alan Grieg, integrante del 
Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD). 
El experto en violencia de género dijo a 
CIMAC que la justicia para las 
afroamericanas y migrantes sin documentos 
está en entredicho, toda vez que a menudo 
ellas desconfían de los tribunales y las 
cortes, y prefieren no denunciar abusos de 
los que son objeto muchas veces al interior 
de sus hogares. 
A las mujeres se les hace más fácil 
conseguir trabajo (limpieza, cocina, entre 
otras labores) que a los hombres, lo que 
deriva en que tengan más dinero que sus 
compañeros. Esta mayor capacidad 
económica las empodera y las hace 
independientes, por lo que tienen más 
libertades que sus países de origen. 
Esto genera mucho conflicto en sus 
relaciones debido al estatus indocumentado, 
por lo que no pueden acudir a la policía para 
obtener justicia. No tienen lugares a dónde 
acudir, sólo se pueden apoyar entre ellas, 
abundó Grieg. 
El maestro en Estudios Sociales por la 
Universidad de Oxford señaló que la 
violencia contra las mujeres no se ve aún 
como un problema social grave, sino como 
algo “normal”. 
“Muchas mujeres en Nueva York, 
particularmente las afroamericanas o 
migrantes, no obtienen justicia de la policía 
de ninguna manera y por eso no confían; 
además de que muchos hombres no hacen 
lo suficiente por ayudarlas a obtener justicia, 
aun cuando ellos mismos no sean 
violentos”. 
En Nueva York la violencia de género es un 
problema grave y lo más grande es la falta 
de apoyo para las mujeres. 
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Según datos de los Centros para el Control 
y la Prevención de Enfermedades, en 2011 
una de cada cuatro mujeres en Estados 
Unidos había sufrido violencia física grave 
por parte de su pareja en algún momento de 
su vida. 



Alan Grieg indicó que hasta el momento las 
mujeres víctimas de violencia de género sin 
documentos reciben algunos apoyos, pero 
la gran mayoría no son oficiales, puesto que 
hay organizaciones civiles que trabajan con 
comunidades de migrantes. 
Tenemos que nombrar a la violencia y 
responsabilizar a quienes la ejercen, es 
decir, recordar que el Estado está para 
apoyarnos y protegernos, no para abusar de 
nosotros, sostuvo el integrante del PNUD. 
Concluyó que en estos momentos se 
discute en el Congreso de Estados Unidos 
la Ley sobre Violencia contra la Mujer, y 
dentro de sus disposiciones se analiza si se 
debe atender a las mujeres migrantes. 
El proyecto de ley prevé protección y 
servicios legales para combatir la violencia 
doméstica y sexual, y el acoso. 
 
 
India: se agrava violencia contra las 

mujeres 
 
 
La violencia de género en la India se hace 
más frecuente y brutal. No obstante, cada 
vez más mujeres se animan a denunciarla. 
El pasado 6 de octubre, una adolescente de 
14 años de la aldea de Sacha Khera, en el 
distrito de Jind, en el norteño estado de 
Haryana, se inmoló luego de haber sido 
víctima de una violación grupal. 
En su declaración ante la policía, afirmó que 
dos hombres jóvenes la habían llevado a 
rastras hasta una casa, donde la violaron, 
mientras la cuñada de uno de ellos hacía 
guardia en la terraza de la vivienda. 
La adolescente se prendió fuego con 
queroseno poco después de denunciar el 
ataque. Fue llevada de urgencia al hospital, 
pero finalmente murió debido a sus heridas.  
En septiembre, según el sitio web de 
noticias OneIndia News, se reportaron 17 
violaciones en Haryana, un estado 
tristemente célebre por los llamados 
“asesinatos de honor”.  
Mujeres o niñas que han sido violadas 
muchas veces son asesinadas por sus 
propios parientes o conocidos porque 
consideran que la agresión sexual supone 
un deshonor para la familia o la comunidad.  
La presidenta de la coalición gobernante 
Alianza Progresista Unida, Sonia Gandhi, se 
reunió con la familia de la adolescente 
fallecida y dijo a periodistas que los 

responsables debían ser severamente 
castigados.  
Las tendencias a nivel nacional indican que 
el incidente en Haryana, que impactó a todo 
el país, no es aislado.  
El informe anual de la Oficina Nacional de 
Registro de Delitos, con sede en Nueva 
Delhi, concluyó que “un total de 228.650 
casos de agresiones contra las mujeres 
fueron denunciados en el país en 2011, 
contra 213.585 en 2010, lo que significa un 
incremento de 7,1 por ciento”.  
La escalada del problema también llamó la 
atención de funcionarios de gobierno. El 
ministro del Interior, Sushil Kumar Shinde, 
reconoció en una conferencia de directores 
de policía e inspectores el 6 de noviembre 
en Nueva Delhi que los crímenes contra las 
mujeres estaban aumentando, y subrayó la 
necesidad de adoptar métodos adecuados 
para detener a los responsables.  
Analistas coinciden que en la India, el 
segundo país más poblado del mundo 
después de China, con 1.200 millones de 
habitantes, cada vez hay más casos de 
violación y otras formas de agresión sexual, 
secuestro, acoso y maltrato contra las 
mujeres.  
Sreelekha Nair, investigadora del Centro de 
Estudios para el Desarrollo de las Mujeres, 
con sede en Nueva Delhi, dijo a IPS que 
según estadísticas del periodo 2007-2011, 
el maltrato que sufren las indias por parte de 
sus esposos se ubicó en el tope de la lista 
de casos de violencia de género, con 
99.135 denuncias el año pasado. 
Ese mismo año se registraron 42.968 casos 
de abuso sexual, lo que lo convirtió en el 
segundo delito de violencia machista más 
denunciado. Las estaciones de policía 
también registraron 35.565 denuncias de 
secuestro.  
Mujeres activistas y líderes políticas afirman 
que el mal gobierno, la falta de conciencia 
pública sobre el problema y la lentitud de 
acción de la policía agravan la situación. 
 
 
 
(Fuentes: CIMAC, Página 12, La Tribuna de 
Toledo.es, IPS) 
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Jornada que va creciendo 

 

La Jornada Nacional por la No Violencia 2012 se desarrolla en la isla con la participación de 
organizaciones de la sociedad civil y otras muchas instituciones. La actual y sexta edición se 
extiende por primera vez hasta ocho de las 15 provincias del país y está dedicada a la violencia 
psicológica, la más extendida, pero también la más invisible de las manifestaciones de maltrato.  

Con actividades programadas hasta el 25 de diciembre, estos días apuestan por promover la 
reflexión desde espacios académicos, institucionales y, sobre todo, comunitarios. Pero, ¿cómo la 
están viendo sus protagonistas?  

En busca de respuestas No a la Violencia conversó con la máster en Estudios de Género y 
psicóloga Aida Torralbas, de la Universidad Oscar Lucero Moya, en la oriental provincia de 
Holguín; la doctora en Medicina Veterinaria Dilcia García, responsable de los proyectos de género 
en la Asociación Cubana de Producción Animal (ACPA); y el arquitecto Jesús Robles, coordinador 
internacional de programas del UNFPA, Fondo de Población de las Naciones Unidas en Cuba, una 
de las agencias de la ONU que participa de las actividades en Cuba de la campaña ÚNETE contra 
la violencia.     
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Convergencias 

  Barómetro

VIH y violencia contra las mujeres en Centroamérica: 
Un análisis comparado del marco jurídico desde el enfoque de derechos humanos 

Comisión Interamericana de Mujeres 
(CIM/OEA) 

El reconocimiento de la violencia contra las mujeres como un asunto de derechos humanos ha 
implicado un proceso de transformación del movimiento tradicional en defensa de esos derechos, al 
incorporar entre otros aspectos, la protección y rendición de cuentas del Estado por actos cometidos 
contra las personas por agentes no estatales y también dentro del ámbito privado. 

La inclusión y transformación del corpus juris de los derechos humanos respecto a la valoración de la 
violencia contra las mujeres, coincide con la aparición de la epidemia del VIH, y con él la preocupación 
estatal por los enormes costos humanos, sociales y económicos que esta enfermedad representa para 
las sociedades. 

Sobre esos y otros temas directamente relacionados trata este interesante estudio 

(Solicite el informe a semcuba@ceniai.inf.cu) 

mailto:semcuba@ceniai.inf.cu


¿Cómo valora la evolución de la celebración cubana por la No Violencia en los últimos 
años?  

Aida Torralbas: A mi juicio tiene el valor de que se está empezando a visibilizar,  por primera vez, 
un problema social cuya exisnteica se negaba años atrás en Cuba. El terma cada vez gana más 
espacio en los medios de comunicación, aunque no siempre se le da un tratamiento adecuado: 
todos están claros de que la violencia es mala, pero no siempre se sabe identificar o comprender 
sus particularidades. La principal limitación que tiene es que todas las acciones se quedan, sobre 
todo, en La Habana y no hay una acción conjunta que agrupe a quienes tenemos un compromiso 
con la temática a nivel de país.  

Dilcia García: Creo que año tras año vamos ganando terreno. Es mi percepción, desde que me 
inicié en estos temas en 2007. Siempre he defendido la necesidad de llevar la información acerca 
de la violencia y su significado a todo el país y, en especial, en el sector nuestro, el agropecuario, a 
la base productiva. Se deben promover actividades para aportar información a las personas y 
explicarles por qué se acordó el 25 de noviembre como el Día Internacional de la Eliminación de la 
Violencia contra la Mujer. 

“Con esa máxima hemos trabajado. Creo que se ha avanzado en llegar a todos los territorios. Un 
ejemplo es el programa de la Jornada cubana de este año, que tiene más actividades fuera de La 
Habana; se va implicando la sociedad y también se nota más presencia en la prensa.” 

¿Cómo están desarrollando la actual jornada en el espacio en que usted se desempeña?  

AT: Como el interés de desarrollar la jornada parte de motivaciones personales y no 
institucionales, muchas veces hay falta de apoyo y lo que se hace tiene poco alcance en 
comparación con lo que se desea. En la Universidad de Holguín vamos a desarrollar una modesta 
jornada porque no podemos pasar por alto la fecha; consiste en presentación de libros acerca de 
temas de género, presentación de documentales; se convocó a un concurso de poesía, ensayo o 
plástica sobre las hermanas Mirabal y se montará una exposición con afiches y carteles.  

“De conjunto con el Centro de Arte de Holguín (donde también hay un joven muy comprometido 
con el tema que realizará acciones por la No violencia) se impartirá, por profesores de la 
universidad con formación en género, un curso de postgrado para los profesionales de la cultura 
con el título: Visibilizando la violencia psicológica.”  

DC: Hace ya cuatro años estamos trabajando en alianza con el proyecto Palomas, que dirige la 
realizadora Lizette Vila,  y hemos utilizado el documental de la propia Lizette, La deseada justicia, 
para poner el tema con experiencias cubanas, que confirman la existencia de violencia familiar en 
nuestro contexto. Son actividades que se realizan en todas las provincias y con los puntos focales 
de género de la ACPA.  

“También apoyamos la impresión de un folleto con el quehacer de las organizaciones cubanas por 
la No violencia. Y, recientemente, este concierto de alianzas nos llevó a un encuentro en la sala 
teatro Hubert de Blank, en la capital, donde se produjo un debate muy útil en torno a otros de los 
documentales de Vila.  
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“Como parte de la intención de llevar este trabajo a otros territorios, organizamos una actividad en 
Cárdenas, Matanzas, con productoras y productores de de la ACPA, junto a un grupo de personas 
que participaban en un taller de género auspiciado por Hivos. A partir del corto Palimsesto, nació 
un debate muy rico que evidenció la preocupación de las personas sobre este tema y la necesidad 
de llevarlo al espacio del debate social. También hemos realizado encuentros en la Isla de la 



Juventud, en alianza con el Grupo de Reflexión y Solidaridad Monseñor Oscar Arnulfo Romero 
(OAR). 

“Ya con un criterio más dirigido, seleccionamos desde hace tres años dos territorios orientales, 
Songo la Maya, en Santiago de Cuba y Yateras, en Guantánamo, en el extremo este de Cuba,  
donde se plantea que hay mayor incidencia de violencia, aunque no tenemos datos oficiales que lo 
confirmen. En esos territorios trabajamos en 2010, luego en 2012 y este año hemos repetido la 
experiencia solo en Yateras. Se trata de un taller con alrededor de 60 hombres y mujeres, donde 
se razonan todos los factores generadores de violencia desde la experiencia de esas 
comunidades, con técnicas que humanizan estos procesos de intercambio y permiten a las 
personas expresar sentimientos y problemas.  

“Hemos visto, año tras año, que esa comunidad ha ido cambiando y han decrecido los índices de 
violencia identificados por ellos mismos. Pensamos que ha sido una tremenda experiencia que 
este año termina, pero  deja un programa que no va a parar. Allí van a seguir trabajando.” 

Jesús Robles: Este es el segundo año en que las Naciones Unidas, en el contexto de la Campana 
Únete, implementa acciones en Cuba, y aún estamos buscando articular una estrategia más sólida, 
mejor coordinada, a partir de las lecciones aprendidas en 2011. Estamos conformando una suerte 
de mapa, buscando alianzas, tejiendo iniciativas nacionales  para, de conjunto, tener más 
efectividad e impacto en lo adelante. 

¿Qué puede aportar Cuba desde su experiencia de investigación y acción a iniciativas 
internacionales como la campaña Únete, del secretario general de la ONU, o las que 
históricamente realizan organizaciones como Isis Internacional?  

AT: Desde donde estoy, tengo un gran desconocimiento de lo que se hace en Cuba sobre el tema, 
e incluso de lo que se hace en el mundo; por lo tanto, no puedo opinar. Pero a veces siento que 
estamos atrasados con lo que se hace en el mundo en prácticas y producción teórica sobre el 
tema. Todavía es un tema tabú en el oriente y, a veces, de moda en el occidente del país. 

DG: Yo creo que Cuba tiene mucho que aportar, en primer lugar, porque desde el triunfo de la 
Revolución este país ha luchado por la justicia social, por la mayor felicidad de todas su 
ciudadanas y ciudadanos, ha garantizado los derechos humanos más elementales en medio de 
muchas dificultades. Tenemos muchas cosas que mostrar, aunque todavía tengamos, como 
sociedad patriarcal, muchas desigualdades que resolver en el ámbito de la igualdad de género y la 
violencia contra las mujeres y las niñas. Las leyes existen, pero cambiar mentalidades es más 
lento. Las leyes frenan actitudes, pero no cambian mentes.  

JR: La campaña Únete puede ser un espacio interesante de influencia y otra plataforma para 
desarrollar acciones efectivas contra la violencia. Sobre todo, porque no se trata solo de una 
estrategia dirigida a los medios de comunicación, sino que incorpora componentes vinculados a la 
revisión e implementación de marcos jurídicos nacionales de enfrentamiento a la violencia de 
género, la prevención y la concientización ciudadana. 

“La estrategia de prevención enfatiza el trabajo con la población joven y promueve la incorporación 
de contenidos educativos acerca de la igualdad de género en los currículos escolares, algo en lo 
que Cuba ha marcado hitos con su Programa Nacional de Educación Sexual, actualmente en 
actualización. O sea, en ese sentido el país tiene un camino andado que puede aprovechar.” 
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Violencia en el noviazgo. Signos de alarma 
 

 
Por: MsC. Iyamira Hernández Pita 

 Socióloga e investigadora, Centro de Salud Mental del municipio de Playa (CENSAM)  
 
 

(Especial para No a la Violencia) 
 
 

 
La relación de pareja constituye el vínculo interpersonal más complejo del ser humano. Muchos 
factores de índole social, personal y de interrelación influyen en su estabilidad, solidez y 
satisfacción. 
Una de las más importantes aventuras en la vida de mujeres y varones es la conformación de 
pareja, como propuesta para compartir juntos la cotidianidad. Se comienza con el 
enamoramiento como escenario único del desbordamiento de la pasión, los deseos, la ternura 
y las promesas. Sin embargo, aunque haya durado mucho tiempo, el enamoramiento no es 
precisamente el mejor período para conocerse lo suficiente.  
El enamoramiento es fascinación, una de las más hermosas “locuras” humanas. Pero 
fascinación deslumbrante que conduce a entregas totales, a fusiones en goces innombrables, 
mientras se pasan por alto o se resta importancia a defectos, conflictos o diferencias 
importantes, costumbres distintas u opuestas. Y cuando ya no se puede negar más la 
evidencia de los problemas, el enamoramiento crea la fantasía omnipotente de que “yo le 
cambiaré”; “ya casados, las cosas serán distintas”; “ya no beberá tanto, dejará de ser posesiva 
y celosa, se dedicará más a su trabajo y se volverá responsable”. 
“Te quiero, pero te odio”, “ni contigo ni sin ti”, son expresiones comunes en las relaciones de 
pareja, tan normales que ya no se cuestiona su significado, ni los hechos que les dieron origen. 
Nacen desde los inicios de la relación, en la etapa más romántica de la vida, y se perpetúan en 
las relaciones estables, ya sea unión libre, concubinato o matrimonio1

.  
Según experiencias de trabajo e investigación, hemos podido constatar que estas escenas son 
tan recurrentes que ambas partes de la pareja se acostumbran y, posteriormente, se erigen en 
uno de los problemas más frecuentes al interior de la dinámica de la relación; con algunas 
variantes, según las características específicas de cada parte de la pareja. Estas 
características están vinculadas a historias personales diversas. Así nace la violencia desde 
los primeros momentos de la relación. Si se permite, del reclamo se pasa al insulto, del insulto 
a los golpes, de los golpes al sometimiento, y de este a la violencia sexual.  
Las conductas violentas en las relaciones de pareja no formales no son percibidas como tales, 
ni por las víctimas ni por los agresores, porque a menudo suelen confundirse maltrato y 
ofensas con amor e interés por la pareja.  
A partir de los 15 años, y hasta antes del matrimonio, adolescentes y jóvenes comienzan a 
aprender y ensayar nuevas formas de comportamiento, acordes con su creciente libertad e 
independencia de la familia de origen, para adoptarlas en su vida futura. Así, afirman que es 
imposible pensar en una relación amorosa sin una dosis de sentimiento hostil, porque eso les 
enseñaron desde la infancia. 

                       
1 Becerra, M, L.: “Violencia vs. intimidad emocional”, en Intimidad emocional y relación de pareja, Editorial 
Científico‐ Técnica, La Habana, Cuba, 2011. 
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No se puede pasar por alto el hecho de que tanto la feminidad como las masculinidades se 
construyen socioculturalmente sobre una estructura hegemónica permeada de  mitos, 
creencias y estereotipos que determinan, en buena parte, los modelos relacionales en la vida 
de la pareja y en la familia. El varón es el fuerte, la mujer es débil; el esposo manda porque es 
quien gana el dinero, las mujeres deben someterse a ellos; los maridos son libres mientras que 
a las mujeres les corresponde vivir en la casa; los varones saben todo, mientras las mujeres 
son inútiles y tontas.  
Los científicos no han escapado a los mitos y tabúes que rodean a la sexualidad y que están 
destinados, en gran medida, a marcar con claridad las diferencias entre varón y mujer, y la 
supremacía del primero sobre la mujer. Y si bien Freud construyó una nueva teoría de la 
sexualidad, no se liberó del todo del posicionamiento de la mujer en la cultura, cuando admitió 
que la sexualidad de la mujer es tan evolucionada como la del varón, pero afirma que la libido 
en sí misma es masculina2

. 
 
¿Qué ha sucedido con  los hombres? 
 
En un mundo dominado por los hombres, el de ellos es, por definición, un mundo de poder. 
Ese poder, como bien expresó Kaufman, es una parte estructurada de nuestras economías y 
sistemas de organización política y social; integra el núcleo de la religión, la familia, las 
expresiones lúdicas y la vida intelectual. Individualmente, mucho de lo que asociamos con la 
masculinidad gira en torno a la capacidad del hombre para ejercer poder y control. 
Sin embargo, la vida de ellos habla de una realidad diferente. Aunque tienen el poder y 
cosechan los privilegios que nuestro sexo otorga, este poder está viciado. Existe, en la vida de 
los hombres, una extraña combinación de poder y privilegios, dolor y carencia de poder. Por el 
hecho de ser hombres gozan de poder social y de muchos privilegios, pero la manera en que 
hemos armado ese mundo de poder causa dolor, aislamiento y alienación tanto a las mujeres 
como a los hombres3.  
Esta combinación de poder y dolor…. es la historia secreta de la vida de los hombres, la 
experiencia contradictoria del poder entre ellos es la fuente de su poder y privilegios 
individuales, pero también de experiencia individual de dolor  y alienación. Este dolor puede 
convertirse en un impulso para la reproducción individual --la aceptación, afirmación, 
celebración y propagación-- del poder individual y colectivo de los hombres, pero además 
puede servir de impulso para el cambio.  
La existencia de dolor en los hombres no puede servir de excusa para actos de violencia u 
opresión a manos de ellos. Más bien el reconocimiento de tal dolor es un medio para entender 
mejor a los hombres y el carácter  complejo de las formas dominantes de la masculinidad, 
expresadas en sus relaciones sociales y en particular en las relaciones de pareja. 
La toma  de conciencia de las expresiones contradictorias del poder entre los hombres nos 
permite entender mejor las interacciones entre clases, orientación sexual, etnicidad, color de la 
piel y otros factores; por ello es importante no obviar este elemento para el análisis del 
desarrollo de prácticas contra hegemónicas por parte de hombres profeministas. 
Mientras que para la mayoría de los hombres es simplemente imposible cumplir los requisitos 
de los ideales dominantes de la masculinidad, estos mantienen una poderosa y, a menudo, 
inconsciente presencia en sus vidas. Tienen poder porque describen y encarnan verdaderas 
relaciones de poder entre sí: el patriarcado existe no sólo como sistema de poder de los 

                       
2  Colectivo de autores: La Sexualidad Humana. Tomo I. La Habana, 1992. 
3  Kaufman, Michael: “Los hombres, el feminismo y las experiencias del poder entre los hombres”, en 
Informe Mundial sobre Violencia y Salud. Soporte Digital del Diplomado Nacional de Violencia impartido por 
el Cenesex, pp. 1‐3, 2007. 
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hombres sobre las mujeres, sino de jerarquías de poder entre distintos grupos de hombres y 
también entre diferentes masculinidades. 
Desde este análisis podemos inferir que, al igual que ha sucedido con las mujeres, en la 
construcción identitaria de los hombres están presentes los estereotipos que definen la 
masculinidad y los vincula con la fuerza, el proveedor por excelencia, la mutilación de 
expresión de sus emociones, la heterosexualidad como orientación sexual aceptada 
socialmente, asociada a la cultura del falo, la inteligencia, en fin, a una cultura androcéntrica 
(que lo coloca en el centro del poder). 
Para los hombres es usual encontrar la valorización de cualidades como la vitalidad, el cúmulo 
de experiencias y la madurez. Su apreciación social se basa más en el tipo de relación social 
que establece con el mundo; en el prestigio social alcanzado y sostenido; y en su 
productividad. 
Al hombre se le ha asignado el protagonismo en los espacios públicos y se le exige el 
sostenimiento de una actitud activa y permanente, dispuesta al encuentro sexual (básicamente 
a partir de la garantía de su erección). La sexualidad masculina tiende a construirse como 
esencialmente fisiológica y natural: es bien conocido que contenidos tales como la existencia 
de una suerte de inevitabilidad e incontrolabilidad del deseo sexual masculino que, una vez 
activado, debe encontrar satisfacción; junto a la tendencia a desarrollar conductas violentas y 
de riesgo para adecuarse a la demanda social de activismo, ubican en condiciones de 
vulnerabilidad, especialmente de salud, a muchos hombres.

4

El poder es uno de los elementos importantes en la conformación de la sexualidad. Desde él y 
con él, se configuran y establecen las relaciones. En toda relación amorosa se construye un 
campo de poder que, en sí mismo, no quiere decir dominio de una parte y vasallaje de la otra. 
Por lo mismo, la relación de pareja es posible en tanto hay un poder que circula entre mujer y 
varón, el poder de la sexualidad que marca las diferencias entre los géneros.5  
Sin embargo, este sentido del poder suele ser distorsionado a causa de los prejuicios, 
creencias y estereotipos que configuran la feminidad y la virilidad.  
En sí misma, la vida de pareja está sembrada de dificultades y problemas, algunos 
solucionables y pasajeros; otros permanentes y de difícil solución. No es fácil vivir entre dos 
con historias y costumbres distintas y, en no pocos casos, diametralmente opuestas. El 
matrimonio, o cualquiera de las formas sociales de pareja, implican constantes aprendizajes, 
ensayos de renunciamientos y de opciones en la búsqueda de alternativas. Vista desde fuera, 
la pareja conduce a una intimidad tal que es capaz de ocultar a la mirada de los otros los más 
grandes conflictos; algunos de cuales se hacen evidentes cuando han llegado a los extremos 
de la agresión y violencia. 
Los efectos se pueden ver, bajo diversas formas, en todas partes del mundo. Cada año, más 
de un millón 600.000 personas pierden la vida y muchas más sufren lesiones no mortales 
como resultado de la violencia autoinfligida, interpersonal o colectiva. 6

Aunque es difícil obtener cálculos precisos, los costos de la violencia se expresan en los miles 
de millones de dólares que cada año se gastan en asistencia sanitaria en todo el mundo, 

                       
4  Lendón, Llanes, Loraine: “El cuerpo: Aproximación teórica para la labor desde el campo de la salud”, en 
Revista Sexología y Sociedad, Año 15, No. 41, diciembre de 2009. 

 
5   ________________: “La sexualidad desde cuerpos diferentes: hegemonías genéricas, estéticas y 
sanitarias como ejes de exclusión”, en N. Palomino y M. Sala (editores): Claroscuros. Debates pendientes en 
sexualidad y reproducción, Universidad Peruana Cayetano Heredia, Lima. 2007. 

6 OPS/OMS (1995): Conceptualización de género para la planificación en salud. Programa  de Mujer, Salud y 
Desarrollo, Washington DC. 
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además de los miles de millones por los días laborables perdidos, las medidas para hacer 
cumplir las leyes y las inversiones malogradas por esta causa restan a la economía de cada 
país. 
Millones de niñas y mujeres son víctimas de violencia y sufren las consecuencias del maltrato 
debido a la discriminación de género y su condición de desigualdad en la sociedad.  
Mujeres de todas las edades son víctimas de violencia, en parte por su limitado poder social y 
económico en comparación con los hombres. Si bien estos también pueden ser víctimas de la 
violencia, la que se ejerce contra las mujeres se caracteriza por su alta prevalencia, su 
aceptación por la sociedad y su grave impacto a largo plazo sobre la salud y el bienestar de las 
mujeres. Las Naciones Unidas han definido la violencia contra la mujer como “todo acto 
basado en el género que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, 
sexual o psicológico para la mujer, así como la amenaza de tales actos, la coerción o la 
privación de la libertad, tanto si se produce en la vida pública como en la privada”.7  
La violencia contra las niñas y mujeres puede comenzar antes de su nacimiento y continuar a 
lo largo de su vida, hasta llegar a la edad avanzada. Las mujeres se resisten a hablar sobre el 
maltrato y pueden llegar a asumirlo como parte de su papel.  
Por todo lo antes expuesto, es importante hacer énfasis en el aprendizaje sociocultural de la 
violencia desde las primeras etapas de la vida, en particular durante el noviazgo como antesala 
de internalización de las relaciones de pareja. Desplegar acciones preventivas en función de 
minimizar los costos para la detección temprana de estas conductas violentas nos ocupa a 
todas las personas, si valoramos que pese a los esfuerzos que las parejas realizan, con 
frecuencia la relación se complica y empieza a minarse sin necesidad de que se hayan 
presentado grandes conflictos.  
Cuando estos conflictos se resuelven mediante el ejercicio del poder y de la autoridad,  la 
relación se torna violenta.  
 
Algunos síntomas 
 
Como hemos señalado, es necesario reconocer las pautas de interacción de la violencia, 
identificarlas como extrañas a nosotros y no esperadas, para poderlas frenar. Generalmente, el 
inicio de la manifestación es insidioso, al principio solo lo identificamos como algo extraño, 
cuando representa acciones de violencia sutil en donde se atenta contra la autoestima de la 
mujer. Resultan comunes en esta etapa los retardos a las citas previamente acordadas, o los 
rompimientos de contratos; posteriormente se van agregando comentarios acerca del cuerpo 
de la mujer, de la manera de arreglarse o comportarse. 
Progresivamente esta conducta violenta pasa a acciones más severas y persistentes, como 
comentarios burlones, bromas ridiculizantes, con el argumento frecuente de que “solo jugaba”, 
pellizcos  o manoteos; posteriormente, estas conductas suben de tono, se van creando 
murallas alrededor de la víctima, quien poco a poco se siente depresiva y cansada, hasta que 
pierde toda esperanza de cambio y termina por ser insensible a los golpes psicológicos y 
físicos. Incluso puede asumir una conducta que desborde en el abandono personal o  la 
muerte.  
 
 
Características a observar en los varones 
 
Según Ferreira, Graciela B.8, se debe prestar atención a las siguientes formas de actuación de 
los varones durante la relación de noviazgo: 

                       
7  Organización Mundial de la Salud (OMS) “Violencia contra la mujer. Carpeta de información”, 2008, en  
www.who.int/trh.whd/vaw/infopack/violencia‐infopack.htm.  
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8  Ferreira Graciela. B. Hombres violentos, mujeres maltratadas. Aportes a la Investigación y tratamiento de 
un problema Social, Ediciones Sudamérica, Buenos Aires, 1992. 

http://www.who.int/trh.whd/vaw/infopack/violencia-infopack.htm


 El novio o acompañante controla todo lo que ella hace, exige explicaciones por todo y 
pretende conocer hasta su pensamiento más recóndito pues no quiere que tenga 
"secretos" con él.   

 Quiere saber con lujo de detalles a dónde va, dónde estuvo, con quiénes se encontró o 
a quiénes va a ver, los horarios y el tiempo que permaneció en cada lugar, cuánto 
tiempo estará fuera y el horario de regreso, lo cual comprobará con sucesivas 
llamadas telefónicas o "pasadas" por la casa de ella.   

 De manera permanente vigila, critica o pretende que ella cambie su manera de vestir, 
peinarse, maquillarse, hablar o comportarse.   

 Formula prohibiciones o amenazas respecto de los estudios, el trabajo, las 
costumbres, las actividades o las relaciones que desarrolla la novia.   

 Fiscaliza a los parientes, los amigos, los vecinos, los compañeros de estudio o trabajo, 
sospechando, desconfiando o criticándolos.  

 Monta escándalos en público o en privado por lo que ella u otros dijeron o hicieron.   
 Deja plantada a su novia sin explicar ni aclarar los motivos de su reacción.   
 Pretende que ella adivine todo lo que le sucede y actúe de manera satisfactoria, sin 

que él deba molestarse en comunicar nada.   
 A veces da órdenes y otras "mata" con el silencio, con actitudes hurañas, con la 

hosquedad o el mutismo, que no abandona aunque obtenga lo que esperaba.   
 Se  frustra y enoja por todo lo que no resulta como él quiere, aun en cosas superfluas.   
 Culpa a la novia de todo lo que sucede y la convence de que es así, dando vuelta a las 

cosas hasta confundirla o dejarla cansada e impotente.   
 No reconoce ninguna responsabilidad sobre la relación ni sobre lo que les sucede a 

ambos. No pide disculpas por nada.   
 Compara a la muchacha con otras personas, dejándola incómoda y humillada. 
 Impone reglas sobre la relación (días, horarios, tipos de salidas, etc.) de acuerdo con 

su exclusiva conveniencia.   
 Ejerce la doble moral "haz lo que yo digo pero no lo que yo hago", reservándose el 

derecho de realizar cosas que le impide hacer a la novia.   
 Obliga a la muchacha a formar una alianza con él para aislarse o enfrentarse a los 

demás.  (Puede llegar a proponer pactos suicidas).   
 Ante cualquier pregunta o cuestionamiento de ella, declara que los parientes o amigos 

"le calientan la cabeza" contra él, que no le quieren y que están "envenenando" el 
efecto entre ellos; o que los otros "sienten celos o envidia de su relación”. Así desvía la 
cuestión y nunca responde por su conducta.   

 Amenaza a su novia con abandonarla si no hace todo lo que él desea.   
 Induce sentimientos de lástima, al justificarse o insistir con su vida desdichada o su 

infancia infeliz.   
 No acepta formular o discutir planes para el futuro. No se compromete ni busca 

acuerdos para mejorar la relación.   
 Recibe cariños, mimos y atenciones, pero nunca los devuelve.   
 Pretende que lo acepten tal cual es y acusa de "castradora" o posesiva a la novia si se 

hace alguna observación sobre sus actitudes.   
 Es caprichoso, cambiante y contradictorio. Dice que no se va a dejar dominar.   
 Mantiene en vilo a la novia en fiestas y reuniones, coqueteando con otras de manera 

abierta o solapada.   
 Es seductor y simpático con todos, pero a ella la trata con crueldad.   
 Decide por su cuenta, sin consultar ni pedir opinión a la novia, ni siquiera en cosas que 

atañen a ella sola.   
 Piensa que las mujeres son inferiores y deben obedecer a los hombres. Si no lo dice, 

lo actúa.   
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 Para obligarla a mantener relaciones sexuales, pone en práctica toda clase de 
artimañas: la acusa de anticuada, pone en duda sus sentimientos o su amor por él, la 
acusa de frígida, la avergüenza haciéndola sentir como un bicho raro, como su fuera la 
única en el mundo que no se acuesta con el novio, le reprocha que a ella no le interesa 
que él "se caliente y no pueda desahogarse", amenaza con que se va a buscar a otras 
para acostarse con ellas, pone en duda su salud o su espontaneidad, dice que tiene 
"miedo de convertirse en mujer", le critica su atadura a los principios de los padres, o 
de una religión, o por sostener -según él una moral "inservible".   

 Se burla, habla groseramente o en términos agraviantes acerca de las mujeres en 
general. Es una amenaza velada, para que la novia no se parezca al resto de las 
mujeres y sea sólo como a él le gusta.   

 Transforma todo en bromas o utiliza el humor para cubrir sus actos de 
irresponsabilidad, restándoles importancia a sus incumplimientos.   

 Utiliza algún dato del pasado de la novia o lo que conoce de sus otras relaciones para 
efectuarle reproches o acusaciones, o para probar su desconfianza en ella y en su 
amor.     

 Deja de hablar o desaparece por varios días, sin dar explicaciones, como manera de 
demostrar sus enojos.   

 Se muestra condescendiente y magnánimo, como si fuera un ser superior tratando con 
una nenita.   

 Se muestra protector y paternal.   
 Se irrita y tiene estallidos de violencia. Luego actúa como si no hubiera pasado nada y 

deja a todos desorientados y confusos.  
 Mezcla el efecto con las discusiones haciendo notar que, si ella no piensa como él, no 

podrá seguir queriéndola.   
 
Y así, otras manifestaciones similares que deben llamar a la alerta.  
 
Consideraciones finales 
 
Desde estos argumentos, asumamos que la violencia es una conducta aprendida, previa a la 
formación de pareja y no cambia espontáneamente por la voluntad o las personas, debido a la 
naturalización de sus aprendizajes y pervivencia en la vida cotidiana. Pedir ayuda y apoyarnos 
en estas contraseñas se hace imprescindible para no caer en el infinito espiral que se trenza 
frente a los comportamientos violentos. 
Después de haber realizado estos análisis, apoyados en la perspectiva de género, nos fue 
posible acercarnos a los complejos mecanismos mediante los cuales se  construye día a día, 
institucional e informalmente, el machismo, la violencia o la increíble capacidad de intolerancia 
y respuestas de las mujeres ante determinados fenómenos sociales.  
Su aportación consiste en develar por lo menos otra mitad de la realidad y con ello modificar la 
ya conocida. Pensamos, a raíz de estos planteamientos, que asumir la perspectiva de género 
en el abordaje de la violencia como problema social, de salud y de derecho requiere tomar 
conciencia e interiorizar, por parte de educadores y educadoras, la necesidad de superar toda 
manifestación de fuerza, poder, discriminación y violencia por motivos de sexo (sexismo), lo 
cual puede conducir, no sin esfuerzos, a una revolución intelectual interna de tipo personal y 
una revolución cultural de las mentalidades. 
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Caravana Liberando la Esperanza: El pasado 3 de noviembre culminó en Chiapas, México, la 
octava caravana de madres de migrantes centroamericanos desaparecidos en tránsito por  México. 
En esta ocasión participaron 38 familiares de migrantes desaparecidos de El Salvador, Honduras, 
Nicaragua y Guatemala. La Caravana recorrió 14 estados y realizo 23 paradas estratégicas en 
localidades aledañas a la ruta migratoria a lo largo de 19 días, permitiendo el reencuentro de 5 
madres con sus hijos desaparecidos y la obtención de múltiples pistas para la posible localización 
de otros migrantes no localizados. Los objetivos de la caravana son, además de la reunificación 
familiar, el lograr la empatía de la sociedad mexicana para la causa migrante y fundamentalmente 
el exigir a los gobiernos Centroamericanos y Mexicano, que de manera definitiva ejecuten acciones 
congruentes, a fin de detener la crisis humanitaria que afecta a los migrantes centroamericanos y 
sus familiares.  

(Más información: Marta Sánchez Soler — 044 555 435 2637  M3nonosvamos@aol.com) 

 

 

 

 

 

 

 

. 
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Entre redes  

Archivo Digital  

SEMlac facilita el acceso gratuito por vía email a información disponible en nuestro 
Archivo Digital. 

Solicita los materiales de tu interés a: semcuba@ceniai.inf.cu  
 

El Archivo de SEMlac cuenta con una Biblioteca Digital con más de mil libros, informes 
internacionales y otros materiales de interés sobre temas como género, salud, derechos 

sexuales y reproductivos, diversidad sexual y violencia. 
También contamos con una Bibliografía que permite la búsqueda rápida de estudios, 

investigaciones y otros materiales.  

mailto:M3nonosvamos@aol.com
mailto:semcuba@ceniai.inf.cu


 
 
 

Directorio de Mujeres  
 

Un directorio de mujeres especialistas en cualquier rama del saber, científicas, artistas, escritoras, 
periodistas y creadoras en general. Una iniciativa de SEMlac para ampliar la presencia de la mujer 
en los medios de comunicación. Para sumarse, envíe sus datos a nuestra dirección electrónica 
Nombre, Especialidad, Institución, Publicaciones (incluir fecha de edición) u otro tipo de obra, 
Temas de interés, Localización, e-mail.  
Usted aparecerá en nuestro directorio, recibirá nuestros servicios informativos gratuitos y será 
parte de este proyecto para dar voz a las mujeres. Sólo necesita enviar sus datos a 
semcuba@ceniai.inf.cu.

 
 

 
10mo Taller Internacional sobre Paradigmas Emancipatorios 

 
Convocan el Grupo América Latina: Filosofía Social y Axiología (GALFISA) del Instituto de 
Filosofía, el Centro Memorial Dr. Martin Luther King, Jr. y la Universidad Central "Martha Abreu" de 
Las Villas, en coauspicio con las organizaciones integrantes del Capítulo Cubano del Foro Social 
Mundial y la Coordinación de la Marcha Mundial de Mujeres, la Fundación de Estudios, Acción y 
Participación Social (FEDAEPS), la Red de Mujeres Transformando la Economía (REMTE) de 
Ecuador, HEGOA y Alternatiba del País Vasco, Entre Pueblos y Red Trasnacional Otros Saberes 
(RETOS) Fecha: Del 8 al 11 de enero de 2013, La Habana 
Para más información: Grupo América Latina: Filosofía Social y Axiología (GALFISA), Instituto de 
Filosofía, Dirección Postal: Calzada N. 251 Esq. a J, Vedado, La Habana, Cuba, CP 10 400, 
Teléfonos: (537) 832 1887 y 832 0301 Extensión 103. Correo electrónico: galfisa@ceniai.inf.cu
 
 
 
  

 17

Anuncios y Opciones 

 
Servicio de Noticias de la Mujer de América Latina y el Caribe-SEMlac 

 
Oficinas centrales: 

Asociación SEMlac-Oficina SEMlac: semlac@redsemlac.net / www.redsemlac.net 
Coordinación-Oficina SEMlac Cuba: semcuba@ceniai.inf.cu / www.redsemlac-cuba.net 

Con apoyo de Hivos, Cosude y Oxfam.  

mailto:galfisa@ceniai.inf.cu
http://www.redsemlac.net/
mailto:semcuba@ceniai.inf.cu
http://www.redsemlac-cuba.net/

